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DOMINGO 3 de marzo 1912 
L a misión de la prensa calta ea pedagógica 
é imparcial 
N U M . m 
raí Solu 
Largos en extremo han parecido 
los preliminares de la cuestión? pero 
en tendía y entiendo que hacía m u -
cha falta fijar bien los antecedentes, 
para venir á comprender el alcance 
de las consecuencias que de ellos se 
han derivado. 
So luc ión l lamo ai conflicto y aca-
so debiera haberlo llamado solo re-
medios, porque á la verdad, hace 
falta repetir, que el mal e s t á n nece-
sario como la enfermedad del cuer-
po y la muerte y solo puede tener 
paliativos y remedios pero solución 
completa, no. 
Así pues, hace falta afirmar, en 
primer t é r m i n o , que nunca sepuede 
aspirar á echar un rasero que iguale 
lo que naturalmente es desigual; es 
moralmente imposible. Así pues, las 
inteligencias y sus luces han de ser 
siempre distintas en la diversidad de 
los hombres, y no menos desiguales 
sus voluntades y aptitudes y de es-
tos factores dependerán sus éxitos y 
frutos y las diversas clases sociales y 
la necesidad pues, de que haya s iem-
pre ricos y pobres; pensar de otro 
modo es sencillamente una pla tóni-
ca utopía propia de soñadores ó ex-
plotada por seductores. 
Siendo pues, u n mal necesario, 
inevitable, ¿cuál debe ser la condi-
ción y comportamiento de unos y 
otros? Y la razón,s i fría se conserva, 
dicta que ni los de arriba, los supe-
riores por las luces de su inteligen-
cia, por la vi r i l idad de su esfuerzo, 
por la prepotencia de sus aptitudes, 
deben avasallar ni opr imir al inferior 
porque la conciencia lo repugna, ni 
los inferiores faltos de tales dotes, 
deben en manera alguna rebelarse ni 
pretender trastrocar violentamente 
tal disposición. 
Los primeros, adornados de dotes 
tan relevantes, tienen la misión de 
ser los directores y constituirse en 
mentores de los otros, procurando 
poner á con t r ibuc ión sus facultades 
para ins t ru i r , d i r ig i r , enseña r y en-
noblecer á los demás , y puesto que 
su poder los encumbra, lejos de abu-
sar de esa superioridad,, ¡qué grave 
es el deber que les incumbe de p ro -
teger, amparar, defender y socorrer 
al débil , siendo para él su tutor y 
amparo! 
¡Qué olvidados están estos debe-
res! ¡cómo impera solo el egoísmo in -
sano, el disgregamiento social, p u l -
verizados los elementos constitutivos 
de la sociedad, reducidos á á tomos 
sin enlace, t r abazón ni un ión algu-
na! Los de arriba se olvidaron que 
prestada tenían la vida, en admin is -
tración sus bienes, transitorio y fu-
ga:? iodo esto, pasó muy pronto, sin 
dejar apenas rastro de su existencia, 
pero.olvidando ó pretendiendo o l v i -
dar estas verdades, aparentando des-
conocer el futuro destino que a q u í 
debe labrarse, atentos solo á la vida 
presente,que por momentos se les es-
capa, dánse prisa en el gozar,ponien-
do á con t r ibuc ión cuanto la natura-
leza y la sociedad puedan brindarle 
á sus deleites y placeres, dejando en 
pos de sí una estela negra de luto, de 
desgracias, de ruinas y sobre todo 
una lección perniciosa que da rá 
amargos frutos, en los que preten-
dan imitar lo; h a r á n traición al pa-
pel providencial que aquí debían ha-
ber desempeñado y a t raerán sobre sí 
la ind ignac ión de ia sociedad entera. 
No menos insano y dañoso son las 
exageiadas pretensiones de los de 
abajo, que no dando de sí otra cosa 
que lo que les enseñan , y tomando el 
concepto materialista de la vida y no 
buscando sino en el placer y deleite 
sus satisfacciones, forma el elemento 
an tagón ico y dispuesto á conquistar 
su puesto en el festín de la vida, que 
es breve, y el proletariado tan incon-
table, conscupiscente é insaciable, 
destituido de todo freno moral , de 
toda esperanza ulterior, de todo pre-
mio y mejoramiento, no es e x t r a ñ o 
que se desborde, y tan amenazador 
se presente, que inspire temor y que 
se avecine el rompimiento violento y 
desastroso. 
Se escogitan remedios que pudie-
ran solucionar la crisis y no son ade-
cuados, mas solución fuera recono-
cer como justas las quejas y exigen-
cias del proletariado organizado y 
darles satisfacción por medio de una 
reforma radical de las condiciones 
económicas y sociales; ó bien a r g ü i r 
y rebatir el socialismo con argumen-
tos que desengañen á los adeptos y 
así quede el socialismo reprobado y 
bien por ú l t imo repr imiéndolo por 
la violencia, pers iguiéndolo y exter-
m i n á n d o l o , como injusto, agresor y 
perturbador del orden social; el se-
gundo de estos medios no pudo dar 
resultado, porque pugna cón los 
principios mismos de liberalismo, el 
tercero cruel é inhumano, fué siem-
pre el que se empleó, contraprodu-
cente, quedando el primero,que tam-
poco sin e m b a r g o d á el resultado que 
podía esperarse por la obst inación 
del capitalismo al no hacer concesio-
nes y la pertinacia del socialismo, 
que rechazó con desden toda medida 
que tendiera á mejorar parcialmente 
sus condiciones económicas . 
Sea que el egoismo de arriba vaya 
cediendo, prueba que va haciendo 
conseciones que antes consideraba 
imposible y le vá dando lo que sin 
grave d a ñ o puede otorgarle, ya tam-
bién que el proletariado, educándose 
en la escuela del oportunismo, ha 
mitigado su sistema y ha renunciado 
ó está dispuesto á renunciaren lo fu-
turo al marxismo, y ya hoy piensan 
seriamente sobre los fines de un co-
lectivismo a ú n para ellos perjudicial; 
lo que sí es cierto, ahora mas que 
nunca.es cuandose van deslindando 
los campos y marcándose más d i s t i n -
tamente, de una parte, la concentra-
ción capitalista, de otra, ia organiza-
ción proletaria. 
Asistimos pues al momento más 
crítico que parece ha tenido la his-
toria de la humanidad, no parece s i -
no que ha llegado la ú l t ima hora pa-
ra la sociedad c iv i l , después de lo 
cual no queda más sino el adveni-
miento de la des t rucc ión , de la bar-
b á r i e y e l caos; á la civilización m o -
derna tiene que acudir un remedio 
supremo, capaz de salvarla. 
¿Dónde encon t r a r á ese remedio? 
¿será en sus legislaciones modernas 
para y en favor del obrero? ¿será só-
lo las agrupaciones que haga de él, 
haciéndolo más instruido, m á s apto 
y capaz de otras concepciones más 
templadas que puedan at raer la paz 
á ia Sociedad?... 
Remedios son, pero tan insuficien-
tes, que h a b r á n de flaquear y de he-
cho han caidoen desuso; no tienen 
la savia que puede dar frutos sazona-
dos y por lo tanto, mientras en su i m -
potencia se mantienen infecundos, 
repetiremos que solo la Caridad de 
la Iglesia Católica puede salvar una 
vez más á la Sociedad. 
AMBROSIO 
(Connnuará) 
T I J E R E T A Z O S 
(Música de «Los esquiladores» de 
«El Poeta de la vida») 
Ha sufrido una denuncia 
nuestro número anterior, 
por la carta de Felipe 
que en el mismo se insertó. 
Desde que está en el poder 
el partido liberal, 
lleva HERALDO más denuncias 
ras, ras, ras, 
que *EI Pais> y «El Radical» 
Ya las moras del paseo 
ningún chico comerá, 
pues me dicen que cortaron 
ios morales días atrás. 
Es raro que á los morales 
hayan dispuesto cortar 
pues merece protección..... 
ras, ras, ras, 
todo lo que sea moral. 
El partido liberal 
desde que gobierna aquí 
toda excelente armonía 
se ha propuesto destruir. 
Los atrasos de la banda 
hoy se empeña en no pagar, 
y si ayer iodo era música 
ras, ras, ras, 




—: SOLERÍAS de mármol desde 6 pesetas 
metro cuadrado. 
José Ruiz Ortega, — Alameda 10. 
POLITIQUEANDO 
Canalejas lo ha dicho, no puede caer el 
gobierno hoy de ningún modo porque tene-
mos que terminar las negociaciones con Fran-
cia y además que hacer otras importantes 
cosas. 
El ilustre Manuel Bueno en el Heraldo 
de Madr id , pone poco menos que de cala-
midad pública al gobierno actual. 
Y en pasados dias, en un centro impor-
tante de Madrid en que se reúne el cuerpo 
diplomático, telegrafió á París, diciendo que 
en cuanto terminen las negociaciones con 
Francia, cae el Gobierno. 
De modo que^o mismo el presidente que 
el partido canalejista y el cuerpo diplomáti-
co, todos convienen en que esto se vá. 
Y no hay que darla vueltas, se va indefec-
tiblemente muy pronto. 
La carta que en HERALDO DE ANTEQUERA 
habla de la carne, ha proyectado olor nau-
seabundo que hasta aquí llega 
¡Pero hombre. .! Pues, asi es la vida, y 
asi somos. 
La política tiene una parte substanciosa 
que viene á ser el sentido doctrinal del po-
lítico. La inclinación espiritual un tanto pro-
gresiva y no diré modernista de algunos qui-
zá de muchos, es no á lo que se lee, ideal 
filosófico, humanitario, etc., si no á lo que 
se palpa, y el disfraz, consiste en el mote de-
mocráticOj liberal, radical, regenerador, &; en 
lo que representa por fuera para tener una 
razón ética de existencia y acaudillar masas, 
porque no es cosa de decir en mitins y pre-
paraciones electorales la idea interna que 
guía la acción y pone en movimiento al hom-
bre... ¿Es verdad?... Pero los actos repetidos 
sí hablan, sí alumbran el camino dé los que 
tienen ojos... Mas, ¡son tan pocos!... La im-
becilidad ambiente ahoga; los hombres bue-
nos tienen que decirlo á voces, porque ha-
blan con actos, y los actos no se ven... La hu-
manidad sigue á los palabreros todavía, por 
más que ya se va haciendo cargo... 
F. Mar t in O. de la Cruz. 
PATENTA 
LO DE Lñ BIBLIOTeCfí 
Á Rafael CHACON.-Cuantos damos la im-
portancia que merece al fomento de la cultu-
ra local debemos felicitarnos de que sea un 
hecho real la implantación de la biblioteca 
pública, que empieza por la colección esco-
gida de libros remitidos por los Ministerios 
de Fomento é Instrucción pública que por 
encargo del Ayuntamiento té he entregado. 
A ellos han de unirse sin duda los ofreci-
dos por varios particulares y los que á poco 
coste puedan irse adquiriendo; una vez aco-
gida con culto criterio oficial la importante 
mejora, que ha de reportar resultados bene-
ficiosos á ios hombres que del trabajo viven 
y que reclaman no solo las clases modestas 
sino las intelectuales y superiores. 
Tuyo affmo. 
Martin ANSON. 
H E R A L D O I T E Q U E R A 
Esto hizo efecto entre aquellos buenos 
ciudadanos y hasta entusiasmó á algunos, 
y con ellos nos fuimos, exigiéndoles que 
nos destinasen al sitio de mayor peligro, 
porque ya puestos en el caso era cosa de 
realizar alguna hazaña por la patria^pelean-
do por la federal contra los Escarabajales, 
como por la monarquía habian peleado 
nuestros a/itepasadoá contra los morost y 
por otra parte también valía la pena para 
salvar dos buenas carabinas de Hibar echár-
selas de valientes y exponerse á un susto 
mayúsculo que es lo que nos hubiera pasa-
do si en la puerta de los Remedios no se 
atravesara nuestro más amigo querido que 
zapatero, el ínclito ciudadano de feliz me-
moria, José Bonitez, Viónos marchando 
con marcialidad algo dudosa, y se hizo car-
go de una ojeada de toda la intensidad de 
nuestro entusiasmo guerrero y de toda la 
importancia del papel de dos señoritos de 
esos que decía el Maestro Daza «que no co-
men más que bizcotelas», fusil al hombro 
entre un pelotón de patriotas destacado de 
la compañía-de Filusa, y bonitamente nos 
llamó con el pretexto de designarnos nues-
tro puesto de honor y por el patio del 
Ayuntamiento y postigo de los Remedios á 
la calle de la Tercia, nos dejó en casa de 
don Antonio Enriquez. 
Aquel estado de guerra duró poco por-
que no vino Escarabajal sino que quien v i -
no fué Pavía de vuelta de su paseo militar 
qué le valió el nombre que le dieron los pe-
riódicos de «pacificador de Andalucía»; se 
redujo considerablemente el número de fu-
siles y de kepis encarnados, cesó el bu l l i -
cio inmenso de la calle de Estepa y ya á 
aitas horas de la noche los patriotas se iban 
á casa y dejaban dormir á los vecinos pací-
íicos, oyéndose en e! silencio de la noche 
la voz de los serenos que en vez de «Ave 
María Purísima» decían «viva la República 
federal, las tres y media y nublado», á lo 
que mi padre tendido en su colchón duro 
en el suelo, contestaba: «maldita sea tu es-
tampa^ 
Mi padre entonces era moderado histó-
rico, de aquellos alfonsinos ilusos que ha-
bían de llevarse el chasco gordo viendo 
más tarde venir al Rey con todos los hom-
bres y procedimientos de la revolución, y 
rendía culto-fervoroso á la fidelidad por el 
joven príncipe proscripto que para su bien 
se educaba en el colegio de María Teresa. 
Bufaba con las cosas de ta República, iba 
por la calle de Estepa entre las turbas dan-
do codazos y un dia quiso meterle mano al 
manco Martínez, que se quitó de en medio 
diciendo «á este hay que dejarlo ó matar-
lo». Era muy corriente en los días de la Re-
pública ver los borricos atados á las venta-
nas ocupando la acera, á loque mi padre 
gritaba furibundo: «esto pasa por que no 
hay Rey», y era tal su realismo que a t r i -
buía el menor abuso ó desafuero á estar 
vacío el trono, lo que era ya llevar á una 
exageración propia de otras épocas, la fé 
en los principios monárquicos en presen-
cia délos postres republicanos. 
En una crónica en que se relaten episo-
dios de época tan excepcional y turbulenta 
como aquella sería más lógico que reseñar 
lo que pasó, encomiar el mérito que tiene 
lo que dejó de pasar; que hubo cuatro des-
órdenes y jaleos, cuatro palizas (que eso lo 
dá la tierra en todo régimen) y cuatro sus-
tos y desazones; pero ni crímenes, ni vio-
lencias, ni venganzas. La república en A n -
tequera fué una balsa de aceite comparada 
con la revolución de Septiembre con su 
quema del Asilo deS. Francisco, los suce-
sos de la casa del Marqués de Cauche y 
otros desahogos populares de eterna memo-
ria. Si todos los distritos.españoles hubie-
sen sido tan afectos al poder central 00*110 
el nuestro, otro gallo hubiera cantado á la 
República española, y aquí vimos que el 
pueblo y la.plebe desmandada no es tan fe-
roz como quieren pintarla y que la dema-
gogia andaluza es bonachona y no desal-
mada como la catalana. Me han referido 
un rasgo colectivo de generosidad digno de 
consignarse: cuando una partida de federa-
les cazó como á un conejo al ex-jefe de po-
licía local de la revolución, que tenía entre 
ellos encarnizados enemigos se contenta-
ron con el susto que le dieron y le facilita-
ron la fuga para librarle de otros que sin 
ser republicanos tenían peores entrañas; y 
así escapó á una muerte segura. 
Yo había oido exagerar la expedición á 
Casarabonela y después en dicho pueblo 
tuve ocasión de enterarme de que todos los 
desmanes atribuidos á los invasores los qp-
metíeron los mismos indígenas, y que al 
contrario aquellos evitaron un saqueo gene-
ral: lo que si fué que el mismo miedo hizo 
al vecindario no dejar una gallina viva pa-
ra agasajar á los antequeranos, *y queda 
allí el recuerdo doloroso del degüello y des-
plume que dejó desiertos los corrales. 
( C o n t i n u a r á . ) 
A JVII P U E B L O 
No muylejano se vé mi pueblo; 
Mirad que hermoso, mirad que bello; 
Párese blanco botón de nácar 
Abandonado con gran misterio 
Por algún mago. Aquella casa 
Muy rebonita, fué mi morada. 
Dejad que goce con su recuerdo, 
Con su recuerdo que ya olvidaba: 
Allí, de dicha de gozo lleno, 
Pasé tranquilo la corta infancia. 
Allí más tarde forjaba ensueños; 
Bajo la sombra que dá su parra 
Hice afanoso mi primer verso... 
¡El ser poeta sentí en mi alma...! 
Mirad la iglesia allá á lo lejos, 
Por Dios divino fué dibujada... 
Mirad su torre: hácia los cielos 
Se yergue altiva aún centenaria. 
Sn vieja torre que habla de ensueños 
Y de quimeras y de fantasmas: 
Santa reliquia que de otros tiempos 
Como un emblema nos fué legada. 
Mirad su hermoso límpido cielo. 
¿Qué es lo que dice? ¿De qué nos habla. 
Nos dice amores; en sus destellos 
Hay una dulce paz no soñada. 
Es su lenguaje dulce, sereno, 
Como los ojos que nos miraran 1 
De la que amamos,. ¡Lenguaje bello 
Solo entendido por nuestras almas. 
Mirad, mi cuna. Mirad, mi pueblo 
Mirad que hermoso, mirad que bello 
Mirad mi chica querida patria 
A la que, humilde mi canto, elevo. 
Mirad mí vieja bella Antikaria 
L a que poeta hizo á mi alma. 
Salvador C E A N O 
y n t 
Semanario festivo ilustrado. 
I O o t s . 1  E L SIGLO X X 
IT D I 
SE V E i E un Armonio nuevo á pla-zos ó al contado. Informará en el SigloXX 
óslales de vistas de Antequera = 
Nuevas co lecc iones .—Otras n o -
vedades rec ien temente rec ib idas 
en ce lu lo ide, seda y fan tas ia : : : 
c m u n m m s y prest/ímos 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
25 de Febrero de 1912. 
INGRESOS 
398 imposiciones. . ' 
^or cuenta de 41 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 24 reintegros . . . . 
Por 10 préstamos hechos . 
Por intereses . . . . 
Por reintegro de acción . 

















Supresión fté los ddftsnmós 
Recopilación de disposiciones. Un tomo de 
18 páginas, encuadernado en tela, 1,50 ptas. 
De venta en «EL SIGLO XX» 
EL DOLOR 
ñ Francisco Bellido del Ca$t¡l!o 
... destroza nuestro pobre corazón, 
y tapiza de nieve la cabeza... 
¡Cu;', n pocos serán los que no lo hayan sentido, 
los que no lo hayan experimentado, y qué reduci-
do el número d é l o s que le conozcan, habiéndolo 
comprendido... Yo mismo, á pesar de los muchos 
favores que de él recibiera,ápesar dé la mucha hiél 
que sobre mi corazón derramara, .,no pude nunca, 
por más que emborroné cuartillas, retratar su faz, 
que me figuraba unas veces risueña, otras som-
bríajas más siniestra,aquella esfigie que en sueños 
vi como fantasma aterrador que seguía paso á paso 
*la ruta de mi destino».. . Aunque sentí sus golpes, 
Jamás pude ver su rostro, aun cuando siempre ca-
minó cerca, muy cerca de mí, esperando ocasión 
propicia de coger presa, introducirse lentamente 
en mi alma, y allí vaciar su don, dtoino pur exce-
lencia. Así, querido amigo, conocí el dolor.... 
Y al admirar el rostro, por tu inspiración mo-
delado, de aquel que desbordara mi corazón de ve-
nenosos dardos, no puedo por menos de admirar ia 
pluma que tal retrato hizo y ai mismo tiempo per-
míteme, puesto que / m ^ quien no sufre, lanzar con 
cierta pena esta exclamación: 
—¡Dichoso, mil veces dichoso, aquel, que no 
solo desconoce el dolor, si que también recomienda 
su paliativo: la alegría. 
Y en esa creencia vivo, aún cuando tu afirmes 
lo contrario: en la de que hay, ¡muy pocos! que no 
sufran, pero \oshay.... Nosotros, los que sufrimos, 
los que cantando amargas penas consolamos nues-
tras almas, somos egoístas y pretendemos, ¡necio 
empeño! hacer ver quenosufren los que ríen,los que 
gozan, olvidándonos que esos necesitan consuelo 
para sus penas; y entiende, buen amigo, que aque-
llos que de tí se olvidan, «y por calles y plazas se 
divierten* no son, como tú crees, «almas rastreras», 
sino pobres locos que pretenden ahogar sus dolo-
res con la capa de alegría de una alegría ficti-
cia... . que corroe sus sencillos corazones..., ¡Des-
graciados ciegos!.... Y asi como tú acallas los gri-
tos de tu alma dolorida traspasando al papel las 
lágrimas que por tus megiilas ruedan, así ellos, los 
«que no sufren» tratan de consolarse cóu una son-
risa, sin pretender ver el quebranto, el desengaño, 
las penas y dolores que sus pechos exhalan, y que 
convierten aquel «dolor*, á fuerza de aparentar, 
en una oirtad menos sana, llamada remordimiento. 
Yo también participo de la opinión de aquel 
tu amigo que en «sencilla epístola» te decía: 
la humanidad cruel, de tí se olvida... 
pero no te aconsejo por eso, conviertas tu llanto en 
risa, ni ese tu «dolor amigo» en una alegría que 
no existió; desecha todo antifaz, salgan de tu co-
razón los cantos de tristeza, y ¡quién sabe si aque-
lla pena, aquel remordimiento, ha sido lamascari-
ilaque cubrió siempre nuestro rostro!... E l Carlos 
de mi cuento, dá clara cuenta de ello... Todo el año 
es Carnaval... menos el Carnaval... , 
Recibe, pues, querido amigo, mi cordial felici-
tación por aquel sencillo pero profundo soneto, y 
sí he de ser sincero, te ruego no seas dur i l lo en tus 
conceptos, advirtiéndote veo en tu carta argumen-
tos que refutar y pequeñas deficiencias que no soy 
yo el llamado á señalar, ni menos á corregir... 
Adelante, buen amigo, siempre adelante, pero 
sin cambiar tu pluma; no te guíes cuando penas 
hondas sientas, más que por lo que ese sentimiento 
del dolor te inspire, sin ponerle mascarilla hipócri-
ta,., y de ese modo, siempre estarás acompañado 
en espíritu por la humanidad que gime, y que llo-
rando sus pesares, no piensa en el que, en aparta-
do rincón sufre, arrancando á su lira hondos gri-
tos, lágrimas rebeldes, y que cree su «dolor» cual' 
ningún otro... 
Y e s que no vemos en nuestro propio pesar, el pe-
sar ageno.... No todossufren, queridoamigo... tam-
bién/ia?/^«íc'rt goza... quizás al ver tu «dolor», qui-
zás al adivinar el mío . . . , 
—¡Dichosos, sí, los que «desconocen> á quien 
tanto quieres!... Dichosos y mil veces dichosos... 
JOSÉ OLALLA REDONDO. 
« M i l 
Por esas calles 
Las murallas de la Plaza alta, aún conti-
núan sin arreglar; los escombros de la casa 
que se cayó en calle Rodrigo Narvaez, tampo-
co hanse quitado. En calle de Estepa, precisa-
mente frente ael Ayuntamiento hay un hoyo 
que ya hace tiempo que existe. Por la calle 
del Gato, los únicos que pueden pasar son los 
aviadores, por que las personas se exponen 
a romperse la cabeza. Los bajantes de la casa 
Ayuntamiento siguen sin componerse noso-
tros creemos que todo se arreglará; ¿habrá sa-
lido á relucir otra vez el célebre papeliío que 
nos disolvió la banda de música para que no 
se haga nada en las calles? ¡oh témpora! 
D E M O G R A F I A 
Movimiento de población ocurrido duran-
te el més de Febrero pasado. 
Defunciones. . . 5 1 
Nacimientos. 107 
Diferencia en favor de la vitalidad. 56 
sobre hipotecas 
Para informes 
Juan de Rojas Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9 
AFINACIONES Y 
REPARACIONES DE PIANOS 
Se reciben avisos, Merecíllas 68. 
TIP. E L SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
D E vocionarios para señoritas y niñas; fantasía y lujo, vocionarios para señoras en pasta negra, vocionarios de Semana Santa, latín y castellano. 
iiipreiil n n 
3 I l t í i T i f Ü S n o v e d a d e s 
Escribanías -:- Pesa cartas -:- Pisa papeles de cristal 
-: - Objetos para mesas de escritorio -:- Escalentas -:-
Estuches compuestos de lacres, lamparita, frasco con 
alcohol -:- Tinteros de cristal - : - Tinteros de viaje -:-
Perforador para guarda-facturas -:- Biblo-raptes para 
iden-:-Porta-libros -:- -:- -:- -:-
Biblioteca DOMENECH novelas - Biblioteca CALLEJA 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
: Derecho vigente. Religiosa, instructiva, cuentos : : 
BONITOS CUENTOS Y POSTALES P A R A REGALOS 
- - - DOMINOS CÓMICOS RECREATIVOS - - -
o 1 :v 1^  A I v ó o 1* 1^  o « 
1 
Construcciones de Casas y Tíacimíentos 
H E R A L D O D E ANTEQUERA^— 
Estafeta local 
A Martín Ansón: Caro amigo: Deploro 
el fracaso de las ilusiones de tantos ante-
queranos amantes de las glorias pasadas al 
ver que no contribuirá ai explendor del 
Museo arqueológico el Pendón del Mar-
qués déla Vega de Armijo. Este es un Pen-
dón que rememora suseso histórico tan 
transcendental como la conquista de A n -
tequera, baluarte del Reino de Granada, 
que al ser asaltado en 1410 abrió á nuestra 
Patria el camino glorioso de la unidad na-
cional en 1493; pero las cosas en sí no tie-
nen sino la significación que seles quiere 
dar, y su poseedor no vió en el trapo viejo 
olvidado en casa de don Ricardo Gómez 
nada de particular y allí lo dejó en la for-
ma que lleva luengos años. 
Pero nadie hay tan meticuloso para las 
cosas de abolengo ni tan velador de los lus-
tres de casas antiguas como cualquier pa-
riente lejano que por azar hereda la repre-
sentación de una familia ilustre, por falta 
de sucesión del representante directo. 
Daba la casualidad que ese señor que 
lleva el título que ilustró el anterior insigne 
hombre público, ex-presidente jdel Consejo 
de Ministros,vegetaba en sus rurales pena-
tes de la Carlota, cuidándose tanto de las 
glorias de sus antecesores como yo de los 
míos, y hallándose de heráldica á la mis-
ma altura que de ortografía. Pero cátate 
ahí que se entera el buen señor de que en 
su familia había un pendón y que á Ante-
quera se le había antojado meterlo en una 
vitrina y conservarlo en su Museo histórico 
como joya tan brillante para la casa de 
Narvaez como para la gloria local^ y enton-
ces cae el procer de la Carlota en lo presti-
gioso que será tener un pendón en casa 
coriserbado en escabeche, y contestando al 
requerimiento del Municipio antequerano 
con el siguiente autógrafo, que debe ocu-
par el puesto vacío del Pendón Real en el 
Museo: 
Sr. Don Joaqu ín Zabala. 
La Carlota 25 de Febrero 1912 
Muy s e ñ o r mío y de mi mayor oon* 
cideración: He recibido el oficio que 
V. me ha escrito pidiendo el Pendón 
y ciento infinito el no poderlo com-
placer por ser un recuerdo glorioso 
de famila y intranferible y yo le ten-
go que tener á ese testimonio his-
tór ico el mismo aprecio y considera-
ción que todos mis antesesores. 
Aprobecho &sía ocación para ofre-
cerme de V. suyo affmo. amigo y s. s. 
q. b. s. m.; 
El MARQUÉS de la VEGA de ARMIJO 
lis lamentable no haber acudido en otro 
tiempo al ilustrado criterio del anterior jefe 
de la familia de Narváez al que nada le h u -
biera imponado que la gloriosa reliquia se 
exhibiera á la veneración de los antequera-
nos en un instituto de tanta cultura como 
supone un Museo local, y que ahora se véa 
-éste privado de un ejemplar histórico por 
la estrechez de un criterio saliio de las an-
gosturas de Sierra Morena que Cajlos III 
intentó civilizar coionizándola. Pero no hav 
que apurarse, señor director; un pendón de 
menos en el Museo no es causa de desalien-
to puesto que está el Pendón de la Ciudad, 
y en la ciudad no dudo que quedaran toda-
vía algunos pendones. 
Ahora me toca á mí, que tengo las ma-
nos en la masa como vástago venido á me-
nos de la familia de otro conquistador y co-
mo custodio de la historia local, el advertir 
que no hay tales carneros en eso de que el 
infante don Fernando entregara el Pendón 
Real á Rodrigo de Narváez. ¿Quién ha he-
cho tragar tal infundio al procer de la Car-
lota? Has sido tú que te cuidas más de lo 
arqueológico que de lo histórico. 
Rodrigo de Narváez recibió las llaves 
de la ciudad y los cargos de Alcaide de la 
fortaleza y Alcalde Mayor, siendo Gonzalo 
Chacón á quien el infante otorgó los de A l -
férez y Alguacil Mayor entregándole el pen-
dón Real con que se ganó Antequera. Así 
consta en las ejecutorias de los Chacones^ 
en la losa sffDulcral de Gonzalo que traída 
de San Salvador existe en casa del Marqués 
de Zela y asi lo reza la historia de Ante-
quera . EJ Pendón Real en la casa de Aguí-
lar es u n pendón mojado, y s o l o está en su 
poder por la coincidencia que indicaré des-
pués. 
Sabida es lá r ivaüiad inveterada entre 
Narváez y Chacones parecida á la contien-
da política de nuestra época, y la emula-
ción por los cargos prepon lerantes que 
aquellos señores se birlaban u n j s á ©tros 
cuando contaban con la su filíente influen-
cia oficial; así es q u e la dignidad de Alcaide 
no estuvo vinculada siempre en los Narváez, 
sino que pasó á don Alfonso de Aguilar, á 
don Lorenzo Suárez de Fi¿iieroa y á don 
Ruy de Rojas que llevó el sobrenombre fa-
mDso «de la lanzada», hasta que por carta 
de privilegio de la Emperatriz Isabel,gober-
nadora en ausencia de C-irlos V, dada en 
Toledo á 20 de Agosto de 15.39 volvió á don 
Diego de Narvaez, octavo alcaide, siendo el 
noveno su hijo d o n ' Rodrigo de Narváez y 
Rojas por cédula de Felipe 11 en Valladolid 
de 18 de Julio de 1556. 
En cambio la dignidad de Alférez Ma-
yor no salió nunca de la casa de Chacón y 
lá de Alguacil Mayor fué extinguida á la 
muerte del séptimo,, don Juan Chacón por 
Decreto Real en i553. Poco después los 
Narvaez consiguieron la incorporación á su 
casa de este Oiicio, por cédula de Felipe II 
de lo de Diciembre de 1555, así como en 
)2 de Agosto del m¡,smo año habían obte-
nido la perpetuidad de la Alcaidía, y de 
allí que el Pendón Real viniese á poder de 
lá familia de los Narvaez que se refundió 
en la de Aguilar porser ya solo descendien-
tes por parte de hembra del primer Alcai-
de don Rodrigo. 
El oficio de Alcaide y A'calde Mayor 
llevaba anexa la jurisJicción criminal así 
como el de Alférez y Alguacil Mayor la j u -
risdicción civil, entre las cuales ocurrían 
frecuentes choques y competencias propias 
de aquellos señorones tan celosos de sus 
prerrogativas. El absolutismo y sistema 
concentrador de la autoridad implantado 
por Felipe II los dejó á todos iguales, ha-
ciendo dichos cargos ilusorios y puramen-
te honoríficos cuando impuso á los muni -
cipios los Corregidores que mataron el ré-
gimen autónomo de los antiguos concejos, 
y que han durado hasta los últimos años 
del reinado de D.a Isabel tt; estos se pare-
cían á los delegados que hoy nos envían 
cuando para ejercer tantos derechos con-





P A R A R E F l N A R A C E I T E S 
Sométase á una primera y rapidísima fi l-
tración en depósitos de, hierro galvanizado 
de 2 x 1 m. de lado y 1 m. de fondo, sobre 
los que coloqúese otros de cinc agujereados 
en el fondo; la materia filtrante sencilla: una 
capa de algodón en rama. De este modo quí-
tase al aceite las materias relativamente grue-
sas que tenía en suspensión. Después verifi-
qúese la filtración perfecta en unos cilindros 
de hojalata (también los usa ó los usaba el 
célebre Piagnol, de Marsella). Estos cilindros 
se componen de dos partes: depósito y parte 
superior, que enchufa en el depósito, y en la 
que se coloca un papel filtro que proporcio-
na un aceite limpísimo, hasta el extremo ae 
que jamás quedará sedimento en los envases, 
si la operación se verifica con cuidado, bs ai-
1 go lento el sistema, pero d¿ seguros resulta-
dos. Como estos cacharros son baratos (cues-
tan á cinco pesetas y tenían 0'50 m. de alta-
ra total por0'30 ni. de diámetro) pueden mul-
tiplicarse, teniendo en cuenta que cada apa-
ratiío dá, en las diez horas, de cuatro a cin-
co litros, por dos papeles, que cuestan, al por 
mayor, ¿ 0*04 pesetas uno. 
'Es incompatible la rapidez cor» la pertec-
ción al filtrar. 
El ácido fosfórico y la calidad de los 
vinos. 'Journal d' Agriculture Practique, 
1911.)—M. A. Müntzfué el primero en emitir 
la opinión de que la calidad superior de los 
vinos es debida á su riquezas ^n materias 
poíásicis y fosfatadas, y que esta riqueza no 
deja quizás de influir en algunas propiedades 
organolépticas, que establecen tan grandes 
diferencias de precios en los vinos. 
M. J. Paturel, que desde 1901 viene tra-
tando de comprobar dicha opinión, ha obser-
vado, en efecto, que en ciertos viñedos Ja r i-
queza media en ácido fosfórico ha ido dismi-
nuyendo de la primera categoría á la cuarta, 
siguiendo así el orden de la cualidad y del va-
lor comercial de los vinos y cualquiera que 
haya sido la calificación general del año. 
Monsréur Paturel deduce que la característi-
ca mejor de la calidad de los vinos la sumi-
nistra su riqueza en fósforo, que.considera el 
elemento analítico de apreciación preferible 
á la dosis ó proporción alcohólica. 
En íu billete azul, como al desgaire 
prendiste un alfiler, con el deseo 
de que en mi mano tu sutil trofeo 
se clavara quizá- ¡Dulce donaire! 
• Si herirme es tu intención has acertado: 
tengo en el alma tu alfiler clavado, 
el agudo alfiler de tu desvío 
que desgarra con sangre el pecho mío. 
¡Y en lu epístóla dices que aún me quieres! 
No lo dudo que es harta 
costumbre en las mujeres 
tener el alma puesta en una carta 
y prendido el amor con alfileres 
RICARDO LEÓN 
(De «Alivio de Camiriantes») 
D e l T^ja e n l a P í b e ^ g 
El río mansamente 
desliza entre las cañas su corriente. 
Corriente clara-y pura 
espejo én el lugar, de la hermosura. 
Acá lame silente 
las pétreas ojivas de alto puente, 
allá alegre retoza 
saltando entre guijarros su carroza. 
Más lejos se derrumba 
de rocas y peñascos en la tumba. 
Y luego se derrama 
de heléchos y de musgos en la cania. 
**•••• 
Sentado en tus orillas 
oh río! yo he soñado maravillas, 
quimeras imposibles 
volando por tus aguas impasibles 
locos fantasmas vanos 
agitando sus alas en mis manos, 
gnomos, bellas ondinas 
jugando con las ninfas libertinas 
y en coro al devaneo 
el canto de tu eterno glogloteo. 
* • 
Después la paz serena 
de tus dormidas aguas: luna llena 
ríe en tu superficie 
y riela juguetona en tu planicie. 
De la ciudad dormida 
resbala una campana dolorida 
liega su voz incierta 
y halla en tus aguas sepultura abierta, 
las sombras de los muros 
se mezclan en goyescos darooscuros, 
las ranas insolentes 
desgranan su canción irreverentes 
y el río cauteloso 
se pierde entre las sombras perezoso, 
cual si su infiel auriga 
durmiera en brazos de la noche amiga 
L H. 
emr a menos 
(Cnsmorias de ü n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACION. 
Vine yo á Antequerá en Agosto de 1873 
y ^-quién de mi tiempo no recuerda lo que 
codos vimos, oímos.y presenciamos? Ante-
quera presentaba una fase nueva; era fede-
ral, armada en guerra contra la Cantonal 
y las calles un mar de gorros colorados y 
un cañaveral de cañones de escopeta. Vi 
convertido en aguerridos caudillos á pacífi-
cos ciudadanos á quien sentaban las armas 
como á un Cristo un par de pistolas y quie-
ro inmortalizarsiquiiira de paso consignan-
do sus nombres, á Crosier, Bernal, Filusa, 
el Manco Martínez y Nagüetas. 
Los de las Autoridades y Ayuntamien-
to de la República ya han pasado de por sí 
á la historia y en si todos á mejor vida. 
Lo que más juego dió en la localidad 
duranteaqujl periodo fuá la imposición de 
las tarifas do los jornaleros del campo que 
obligó á algunos propietarios á no segarla 
cosecha, y que mientras los traoajadores se 
mátVte'nian arrogantes por las calles sin ce-
der en sus pretensiones daba lugar á esce-
nas horrorosas de miseria en sus familias, 
y á la zozobra y malestar del vecindario te-
miendo episodios desastrosos. 
Muchas casas baldía cerradas y sus 
dueños ausentes, y en cambio había mucha 
gente de pueblos huyendo de la quema re-
fugiados en esta ciudad, siempre hospitala-
ria. 
El famoso incidente de la prohibición 
de los Judas el sábado de gloria había dado 
al traste con aquel célebre Alcalde que sien-
do Administrador de un Conde, por testa-
mento de este se encontró r iquísimo, y 
viéndose de un golpe venido á más consi-
guió en poco tiempo venir á menos. T a m -
bién fué periodo aciago para el alcalde 
electo, que se rompió una pierna desgracia-
damente en momentos en que tanto se es-
peraba de su carácter y capacidad, y el que 
le reemplazó, muy ocupado en su labor, 
cedió el puesto á otro que fué un tipo clá-
sico de verdadero republicano increíble en-
tre nosotros^ una especie de Cincinato lla-
mado de su modesta profesión á la vida 
pública: todos le conociólos ysupimosapre-
ciar el raro ejemplo del hombre ilustrado y 
amante del saber escondido en el fondo de 
su taller ganando la vida con su . honrado 
trabajo y criando una prole de hombres to-
dos aplicados é instruidos, que constituye 
una familia cuyo apellido es sinónimo de 
ciudadanos útiles y señalados en la esfera 
de la cultura local. El. día que en nuestra 
sociedad haya numerosas familias de la cla-
se media é industrial como esta, que osten-
ten el consorcio entre la ilustración y el 
trabajo honrado vinculados de padres á h i -
jos, que saquen de la alfarería periodistas, 
abogados y médicos distinguidos, será po-
sible la República, 
Reinaba en aquellos días una alarma-y 
desasosiego extraordinarios y la milicia re-
publicana se daba Linas ínsulas dignas de 
los momentos en que Roma se veía ame-
nazada por los Galos: como que corría el 
grito aunque no en latín, de «delenda est 
Antikaria» por que se anunciaba que iba á 
venir «Escarabajal» á imponernos por en-
cima de todo el federalismo antequerano, 
los refinamientos del Cantón á la usanza 
nueva. Por todas pirtes había retenes, ron-
das y pelotones y una comisión de gorros 
colorados iba de casa en casa exigiendo las 
armas de fuego que hubiera, no quedando 
un aficionado á la cacería con escopeta, 
porque nadie se atrevió á negarla y todos 
las entregaron como unos doctrinos. No su-
cedió lo mismo en mi casa, pues mi padre 
gastaba unos humos que era un compro-
miso andando y cuando vinieron á pedir-
nos las escopetas nos hizo bajar á mi her-
mano y á mí cada uno con la suya y cerrán-
dola puerta de la calle nos dejó en el cor-
tal con los federales diciendo desde adentro 
que el que las quisiera que probara á qui-
tárnoslas á ver si sus hijos eran capaces de 
dejarse desarmar en vez de ir adonde ellos 
fuesen para defender á Antequera. 
H E R A L D O D E A N T S Q U E R A Y o - / / / 
Lfl SítLUD PÚBLICA 
La denuncia de He^ e^tto 
E l Juzgado en a c c i ó n Dos cartas 
La denuncia formulada por Felipe Herre-
ro inserta en nuestro anterior número, ha le-
vantado, cual era de esperar, gran revuelo. AI 
ser leida la carta er circuios y cafés, cundió 
la indignación por todas partes contra los 
que el Sr. Herrero acusa de culpables de la 
venta de carnes podridas. Durante la semana 
última han sido muchas; á centenares se cuen-
tan, las familias que han dejado de comprar 
carne de res La alarma, muy justificada, se 
ha apoderado del vecindario. 
También debemos hacer constar que se 
elogiaba al Sr. Herrero por no haber titubea-
do en denunciarlos hechos, pues sin ser per-
sona ilustrada, ha demostrado conocer mejor 
que algunas que lo son, sus derechos de ciu-
dadanía, y ánimo para maníenerlos, habiendo 
prestado un buen servicio al interés público. 
A las cuarenta y ocho horas de publicar-
se esa carta, se presentó en la imprenta de 
nuestro periódico el muy digno Juez de Ins-
trucción Sr. Calderón, acompañado del se-
cretario judicial habilitado Sr. Rodríguez. Re-
quirióse al dueño para que entregara el ori-
ginal de la carta publicada, y como no ¡a tu-
viere, quedó en comunicarlo al direcíor. Los 
moldes ya hablan sido deshechos. Ausente 
de esta ciudad el director, ocupa su puesto 
accidentalmente, el Sr. Ruiz Ortegaj quien ha 
entregado ya esos originales. 
Parece ser, que ia intervención judicial 
obedece á procedimiento instado por e! ad-
ministrador ó alcaide de! matadero público, 
que se considera calumniado por el Sr. He-
rrero. Se nos dice que se han realizado cier-
tos trabajos cerca de los expendedores de 
carnes, para que contradigan las afirmaciones 
hechas respecto de ellos por Herrero. No te-
nemos seguridad de que eso sea cierto, y en 
caso de serlo, dudamos mucho de que los 
vendedores se prestaran á ta! juego, porque 
las consecuencias para los que tal hicieran, 
hoy ó mañana, no habrían de ser muy gra-
tas. La conducta recta es la mejor garantía 
que pueden tener esos ciudadanos y si se les 
exige otra cosa ó se les amenaza, vengan los 
nombres de quienes tal cosa hagan. 
Ahora bien: hemos recibido las cartas que 
á continuación insertamos como prueba de 
imparcialidad. Hállense suscritas por los dos 
veterinarios inspectores del matadero, nues-
tros estimados amigos D. Manuel Alvarez y 
D.José Saavedra. 
Nosotros no podernos negar importancia 
á los dictámenes que suponen esos escritos. 
Ni podemos ni debemos dudar de la certeza 
de lo que esos señores técnicos afirman. 
Ellos,' mejor que nadie, tuvieron que conocer 
si el buey .se hallaba ó no tuberculoso. Y 
nos basta y enlendemos que debe bastar al 
vecindario, que ellos certifiquen de que no 
padecía esa terrible enfermedad e! bicho. 
Después de todo, el Sr. Herrero presumía 
en su denuncia que estuviese atacado el buey 
de tal dolencia, por su estado de adelgasa-
miento y en realidad, un buey que se com-
pra casi por el precio de una cabra buena, no 
podría estar muy rollizo. 
Pero, descartado desde luego el supuesto 
de que el animal fuese tuberculoso, no puede 
prescindirse de igual manera, del hecho real, 
cierto, ratificado por los mismos señores ins-
pectores, de que la carne estaba en malas 
condiciones, y fué necesario quemarla, una 
vez que el dueño del Hotel Universal hubo 
de hacer que se apercibiera de ello el digno 
Alcaide accidental D. Joaquín Zavala. 
Se asegura por los señores veterinarios 
que la carne se echó á perder después de en-
tregada á los expendedores. Tenemos enten-
dido que en vez del domingo fué el miércoles 
el dia en que se sacrificó el buey y cerno el 
viernes muy temprano fué, según creemos, 
cuando el Sr. Thuilíer notó que la carne es-
taba podrida, son muy pocas horas las trans-
curridas para la putrefacción, y hay que no 
olvidar que aún no hemos llegado al estío. 
Pero sea de ello lo que quiera, aceptando 
de plano cuanto el Sr. Álvarez sostiene y co-
rrobora su compañero D. José Saavedra; ¿es 
un hecho innegable que se ha vendido en 
Antequera carne podrida? Si; pues eso no ha 
debido ocurrir, y sí ya no tiene remedio lo 
pasado, hay que evirar á todo trance que se 
repita ese pecho que nos abstenemos de ca-
lificar porque tendría que ser muy duro elca-
íiíicaíivo. 
Nosotros confiamos en que la inteligencia 
actividad v honradez indiscutible de esos se-
ñores inspectores, serán garantía bastante de 
que no se repetirá, el muy lamentable espec-
táculo ofrecido ahora. 
Y dejamos para mejor ocasión el ocupar-
nos de la cuestión del matadero. Esto es un 
problema que necesita de resolución. Algo' 
hubo de estudiar el Sr. García Berdoy para 
resolverlo. Precisa que se vaya pensando en 
transformar completamente la organización 
actual de este importante servicio; pero espe-
remos á días en que pueda hacerse algo que 
signifique progreso y mejora para la ciudad. 
Hoy se tiende á la devastación única y exclu-
sivamente. ¡Qué amargura sentimos al decir 
esto! 
He aquí las cartas en cuestión: 
* * 
Sr. Dtor. de HERALDO DE ANTEQUERA 
Muy Sr mío y de mi mayor consideración 
Quiero merecer de usted, conceda benévola 
acogida en su ilustrado periódico, á las líneas 
que de mí demanda el esíricto cumplimiento 
de mi deber. 
En la carta que publica HERALDO DE AN-
TEQUERA correspondiente a! Domingo 25 del 
acíuaí, suscripta por D. Felipe Herrero Ca-
ballero, se vierten (entre otros) juicios y con-
ceptos deprimentes para la Inspección de 
carnes de esta Ciudad, por cuya razón me 
considero obligado á rectificar y desvanecer 
aquellos en honor de la verdad. Se dice en 
dicha carta que cuantas personas observaron 
el estado del buay consabido al ser conduci-
do al matadero, adquirieron el convencimien-
to de que se hallaba enfermo, sospechando 
desde luego que seria de tuberculosis (supó-
nese por el desde luego de la apreciación, 
que efectivamente era tuberculosa); supónese 
también en la misma, que algún síntoma ex-
traño y alarmante deberían ofrecer sus carnes 
para basar en ellos cierta denuncia á virtud 
de la cual el Sr. Alcalde ordenó seguidamen-
te la quema de aquellas; pues bien Sr. Direc-
tor, apesar de esa ciencia ingente que permi-
te al comunicante distinguir y apreciar desde 
lejos las enfermedades y condiciones nocivas 
de las carnes, no era tuberculosa la res de re-
ferencia, ni se encontraba afecta de ninguna 
enfermedad de aquellas que incapacitan las 
carnes para su consumo; y niego en redondo 
dichas versiones, por que en el reconocimien-
to que practiqué de todas aquellas proceden-
cias, en unión de mi compañero D. Manuel 
Alvarez, por orden y á presencia del Sr. Al -
calde, tuve ocasión de examinar porciones 
de pleuras, pulmones, mediatino, etc, etc. sin 
que ninguno de aquellos ni otros tejidos acu-
sara el mas leve indicio de enfermedad; que-
dando limitada la alteración que se observa-
ra en dichas carnes y que dió lugar á su co-
miso, al principio de descomposición natural 
que imprime en ellas el tiempo transcurrido, 
favorecido por'el medio ambiente húmedo y 
templado que reinaba en aquellos dias. 
Anticipándole gracias quedo de V. atto. 
s. s. q. b. s. m. 
José M.a Saavedra 
Antequera 28 Febrero 1912 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. mió y de mí más distinguid J con-
sideración: En el n.ü 110 de su ilustrado pe-
riódico correspondiente al Domingo 25 del 
actual, se publica una carta firmada por don 
Felipe Herrero Caballero, de la que solo to-
mo nota por lo que á la inspección de carnes 
se refiere. 
Es falso de toda falsedad que la res vacu -
na que se sacrificó en el Matadero el 20 del 
actual martes y no domingo como afirma el 
comunicante, fuése tuberculosa; pues ni del 
reconocimiento que de elia practiqué en vida 
ni del que después se hizo de sus visceras y 
entrañas y en cana!, resultó ni acusó la mas 
leve sospecha de aquella enfermedad. Es 
igualmente falso en absoluto, que la altera-
ción que dió motivo al comiso, y crema-
ción de las mismas fué decretada por el señor 
Alcalde, de cuyo celo en el cumplimiento de 
cuanto concierne á la salud pública nadie pue-
de dudar y oido que fué el dictamen faculta-
tivo de los dos inspectores Veterinarios, fue-
se debida á enfermedad alguna que padeciera 
la expresada res cuando fué sacrificada pero 
presisamente resultó comprobado su estado 
perfecto y fisiológico en todas las proceden-
cias de ía misma: Debiéndose dicha altera-
ción sola y exclusivamente á los dias trans-
curridos desde su sacrificio, al estado atmos-
férico húmedo y caluroso de aquellos dias 
que siempre influyen de un modo directo pa-
ra toda clase de carnes. 
Encarezco á V. Sr. Director la inserción 
en su periódico para desvanecer tales ver-
siones y para el público en general en justa 
rectificación de los conceptos que se refiere 
dicha carta, por lo que le anticipa las gracias 
y quedando de V. ario s. s. q. b. s m. 
Manuel Alvarez. 
Antecuera 29 de Febrero 1912. 
Aviso á los Contribuyentes 
El primer plazo voluntarlo para pa-
gar las contribuciones Industrial y Te-
rritoriaí es del 6 al 10 del corriente, en 
las oficinas establecidas en el núm. 14 
de la calle Ovelar y Cid (antes Carre-
terros. 
EN EL AYUNTAMIENTO 
La comienza presidiendo el señor Ca-
saos; asisten los señores Zavala, Cabrera 
Castillo, Manzanares, Conejo, Podadera, 
Palomo, Ramos, Vizconti, García Talave-
ra, León Motta, Casaus Almagro y quizá 
algunos otros que no recordamos. 
Apruébase el acta. 
Se acuerda por unanimidad que conste 
en acta el sentimiento de la Corporación 
por ¡a muerte de la señora madre del con-
cejal don Alfonso Rojas Pareja y que se dé 
el pésame á este. 
Entrase en ia orden del día y se leen 
las certificaciones pedidas por don José 
León Motta, relativas á consu mos. 
León Motta pide la palabra y se limita 
á hacer observar las enormes diferencias 
existentes entre los ingresos correspondien-
tes al mes de Enero último, y los de los 
años anteriores, y pide qu^ consten en ac-
ta esas diferencias. . 
Los ingresos de Enero de los años en 
que fué alcalde García Berdoy, superan en 
muchos miles de pesetas, y en aquella épo-
ca no hubo cosecha tan excelent- de aceite 
como en el actual año. 
El señor Casaus abandona la presiden-
cia y censura al señor León el que haya 
pedido esos datos, extrañándose de que; 
continúe en su campaña relativa á consu-
mos. Pretende justificar la baja de ingresos 
de consumos. Laméntase que el señor León 
persista en su actitud de lucha^ aunque él 
no la rehuye. 
(Comu Casaus se levanta varias veces 
del asiento, emplea tonos extraordinarios y 
dá porrazos en la mesa, León Moita le re-
comienda calma, le advierte que aquellos 
tonos resultan trágicos y que'va á romper 
la mesa) 
Apelando á la honradez y caballerosi-
dad del señor León, dícele que declare que 
él celebró ta nbién contratos relativos á 
consumos ant; ía imposibilidad de admi-
nistrar estos el Ayuntamiento directamente 
y quedan desiertas las subastas. Niega el se-
ñor León que haya hecho éi tales conve-
nios, puesto que no ha sido alcalde; pero 
reconoce que se han tenido que hacer en 
tiempos do los conservadores por las mis-
mas causas que ahora; pero que jamás ocu-
rrió entonces que el señor Ortega adeudase 
cantidades que superaran á la garantía que 
tenía puesta. 
Los señores León y Casaus discuten 
largamente. Sería interminable la reseña 
del diálogo que dura hora y media. 
Termina diciendo León Molta, que está 
equivocado Casaus al creer que él desea lu -
char, pues su temperamento es precisa-
mente contrario á ello. Pero que dentro 
del cumplimiento de su deber acepta la 
paz ó la guerra según le imponen la cir-
cunstancias, y que al ser investido de la 
cualidad eddesca aspira á cumplir su mi -
sión en defensa de los intereses de Ante-
quera. Pregunta cuál es la cuantía de la 
fianza del actual administrador: 
Se declara que cinco mil pesetas; (quin-
ce ó veinte mil menos dé las que exigía el 
i Ayuntamiento conservador.) 
Diccse-porel alcalde que en tanto pres-
1 ta mayur garantía (¿á cuándo se vá á aguar-
dar?; existe una comisión que fiscaliza 
constantemente la gestión de! administra-
dor de consumos, compuesta de los seño-
res Manzanares, Rojas Pareja y Cuadra. 
Como el alcalde y el concejal Ramos 
ponderan mucho la labor de esa comisión, 
pregunta el señor León a! señor Manzana-
res, único miembro de tila presente, algu-
nos datos y le requiere para que manifieste 
en lo que consiste esa labor fiscalizadora. 
El señor Manzanares titubea algo, y des-
pués declara que él no está bien enterado 
de ella porque «las notas las toma el señor 
Rojas.» Huelgan comentarios, ül señor A l -
calde, ante la respuesta del señor Manzana-
res, se apresura á cortar la discusión excla-
mando: «Kstá suficientemente discutido el 
particular.» 
Casi casi es preferible que así lo hiciera la 
presidencia, ocupada en aquellos momen-
tos por el señor Zavala. 
A propuesta de este señor, aunque de-
clara que lo lamenta mucho, se acuerda 
por mayoría reducir el sueldo de los em-
pleados del radio á seis reales, quedando sin 
efecto el acuerdo adoptado á instancia de 
León Motta, de darles siete. 
Este edil y sus amigos políticos, protes-
tan de ello, y oponen sus votos, entendien-
do íjuepara que se tengan buenos emplea-
dos hay que pagarlos bien. El alcalde con-
testa que desde que se estableció el sueldo 
de siete reales, había más matuteros entre 
!o,S empleados. (El público y los ediles con-
servadores comentan esta declaración) 
Tanto (*n este último punto de la discu-
sión como en los anteriores, intervino muy 
oportunamente el concejal Sr. García Tula-
vera, quien sostiene vivísimos diálogos con 
el Sr. Casaus Arreses, logrando en varias 
ocasiones destruir la argumentación del 
alcalde. El Sr. Garcia Talavera, con pala-
bra fácil y razonando con cifras, demostró 
conocimiento exacto de las materias discu-
tidas. 
En resúmen: una impresión dolorosísi-
ma de cómo se administran los intereses 
del Municipio en situación llamada liberal. 
E Lñ SE 
Acertado nombramiento 
La importante casa de productos químicos, 
abonos ingleses y primeras materias de Wi~ 
lliam Cooper y Sobrinos ha nombrado en 
esta plaza agente, á nuestro apreciado ami-
go don Enrique Tapia Olivera, al que felicita-
mos sinceramente, habiendo establecido el de-
pósito en la calle Romero Robledo. 
Corresponsal 
Ha sido nombrado corresponsal del diario 
madrileño "La Tribuna" don Benito Ramos 
Casermeiro. 
Las bravias.—Socorro Montilla de 40 años 
y Dolores Ariza Reyes de 20, ambas casadas 
son dos bravias de bulen, las que el dia 23 
de Febrero, promovieron un fuerte escándalo 
en la calle de S. Pedro, por haber pegado la 
Socorro á un hijo de la Dolores. Usóse el co-
rrespondiente vocabulario de palabras que 
hay necesidad de taparse los oídos. 
Un borracho.—Los guardias de seguridad 
n.0 23 y 51, detuvieron el dia 29 del pasado 
mes, por embriaguez y escándalo á Antonio 
Martin Fernández, de 50 años, domiciliado 
calle la Vega y además se permit ió la liber-
tad de insultar de palabras á su madre, pobre 
anciana de 80 años. Como estaba borracho 
perdí.... el conocimiento; no está mal el ar-
gumentito. 
Una pedrada.—El niño de 7 años llama-
do Francisco Velasco Velasco, fué curado en 
el Hospital de una herida en el parietal iz-
quierdo, producida por una pedrada que le 
dió el niño Luis Conejo Moreno, dándose 
parte al Juzgado. 
¡Las escuelas vacias y estos dos angeli-
tos no sabrán leer ni escribir! 
Aranceles judiciales _ para lo 
Civil, para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
l-0 de junio y 15 de julio de 1911 
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